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	III FESTIVAL DE TEATRO EUROPEO CONTEMPORÁNEO. Al límite:
Obras del desnudamiento
Cecilia Valdés Urrutia
21 de Septiembre de 2003
Lo más innovador del teatro europeo contemporáneo se estrena mañana en Santiago. Directores y actores chilenos interpretarán obras de novísimos y notables autores, en quienes se cruza el lenguaje del cine con el del teatro, con temas como la angustia, el amor, el sexo, la tecnología...

CECILIA VALDÉS URRUTIA

Cómo hacer para inventar un lenguaje y entendernos. Surge también la pregunta insistente sobre si estos textos van a mitigar nuestros dolores. El dramaturgo se interroga acerca de si las inquietudes que expone hacen sistema con los demás a través del teatro. Y frente al arrasamiento de la tecnología, ¿significa aún algo seguir escribiendo? Estos son algunos de los cuestionamientos que aparecen en el teatro actual, y particularmente en las obras europeas que se verán en el festival que se inicia mañana, y que tiene al dramaturgo Benjamín Galemiri entre los organizadores.

Existe una gran expectación para el estreno de mañana: la inauguración de este III Festival de Teatro 
Europeo Contemporáneo, que contempla la presentación en castellano de seis obras europeas de lo más 
significativo y transgresor de la actualidad, con el ingrediente que serán interpretadas y dirigidas en Santiago por escogidos elencos nacionales. "Vienen muchos autores europeos, llegan periodistas de Le Monde, del diario Libération y otros medios. Habrá estudiosos del teatro alemán. Todos quieren observar este cruce cultural con Latinoamérica, porque esto es algo inédito", destaca Galemiri.

Se trabajó durante más de un año, en Chile y en Europa, en las traducciones y en la selección de las piezas. "A este Festival, luego de comenzar como algo más bien underground, ahora le toca salir a la gran escena del reconocimiento. Será el momento en que caen las máscaras - afirma Galemiri. En esta versión va a aparecer lo que realmente somos los escritores latinoamericanos, lo que nos debemos mutuamente. Es un diálogo en que mostramos nuestros experimentos y preocupaciones".

Junto a Marco Antonio de la Parra y Raúl Osorio, Galemiri tuvo la misión de seleccionar, entre más de 100 obras "notables", las que se darán (ver programación en recuadro). Esta iniciativa de encuentro teatral es posible gracias a la participación clave del Goethe Institut, del Instituto Chileno Francés de Cultura y del Centro Cultural de España, junto a los especialistas chilenos, entre ellos, el propio Galemiri. Reconocido como uno de los autores dramáticos más prolíficos e inquietantes del último período en nuestro país, con más de 30 obras en las que ha incursionado en una escritura dramatúrgica experimental, entre las que figuran "El coordinador", "El cielo falso", "El seductor", "El amor intelectual".

Necesidad de renovación

- Benjamín, ¿qué criterios primaron para la selección de las obras europeas?

"Esto es como un laboratorio de la NASA. Aquí estamos descubriendo lo último, la tecnología de punta en teatro. Buscamos lo mejor, lo más nuevo y moderno. Aquellas obras que más respondan a las necesidades emergentes de la renovación y creación. Éste es un festival internacional que no tiene ningún fin comercial, sino que un objetivo de renovación dramatúrgica. En la selección se responde a la pregunta sobre la escritura del siglo XXI y los criterios premiaron la renovación".

- ¿Dónde apunta esencialmente esa renovación?

"Las escrituras actuales ya no son temáticas, sino que se interrogan sobre los procesos de construcción de las obras teatrales. ¿Cómo hacer para inventar un lenguaje y entendernos? La mayoría de estos europeos son autores jóvenes, pero tienen una gran intensidad escritural". 

- ¿Qué es lo más inquietante en esta escritura del siglo XXI?

"La une la pregunta sobre el sentido de la escritura teatral en el siglo XXI, por eso son obras del desnudamiento escritural. Son obras que están desnudas. Al presentarse, uno puede ver cómo están escritas y hay una duda insistente sobre si esos textos van a mitigar nuestros dolores o no. Una pregunta de corte estructural y sentimental, porque el dramaturgo se interroga acerca de si su 
sufrimiento que expone hace sistema con los demás a través del teatro. Por eso que no son de lectura fácil. En estas obras ya no está la escritura convencional".

- ¿Los lenguajes de distintas expresiones se cruzan?

"Sí, y si se pudiera hacer una definición del teatro contemporáneo es que debajo de una película siempre hay una obra de teatro, y en el caso de la mayoría de estas obras hay cine. Ahí hay una cosa perversa interesante, por eso se habla de las extensiones del lenguaje, porque cuando ya no se puede hablar en teatro, se habla en cine, o en poesía. Estas obras contienen todo".

Escrituras desesperadas

- ¿Cómo describiría ese lenguaje del cine que aparece aquí?

"En estas obras hay mucha construcción en abismo, que es lo propio del cine. Es decir, esos cortes elípticos en los que hay una situación, otra y, en medio, surge un enigma, un vacío. El espectador se interroga sobre eso, porque el teatro ya no enuncia ni explicita todo. La información conceptual o emocional queda transformada en buena parte en enigma".

- Usted al hablar de temáticas se refiere a sufrimientos similares.

"Sí. La angustia es la misma en el teatro europeo y en el de nosotros. Son escrituras desesperadas, y justamente el lugar en que podemos pecar es en la escritura. Una obra teatral son 45 páginas de angustia, con un humor desesperado. El teatro alemán, por ejemplo, utiliza mucho el humor letal. Las obras francesas son confesionales, en las que el autor empieza una suerte de trance, abre una herida y surgen cosas maravillosas y horribles. Los textos de las obras españolas, en tanto, tienen mucho guiño, esperpento".

"Todas estas escrituras contienen una sensación de culpabilidad. Un autor porta su infancia. Estas obras traen problemas de integración, de racismo, de tolerancia e intolerancia, problemas sexuales. La tecnología está presente como un personaje erótico que hay que conquistar; y entremedio el amor o la ausencia de él. La soledad, la pertenencia".

- ¿Qué implicó traducirlas al castellano?

"Es lo interesante: la fusión de lo chileno y lo europeo. Son dramaturgias europeas que reviven en Chile. Grandes traductores europeos han estado a cargo de estas. Por ejemplo, las obras francesas fueron traducidas por el reconocido especialista español Fernando Gómez Grande, quien viene a Santiago. El equipo de traducción del Goethe Institut trabajó en las alemanas. La obra de Benet la tradujo José Sánchez, otro autor destacado. Es un romance artístico potente".

- ¿Y qué significa para los directores y actores chilenos poder interpretar estas obras de teatro contemporáneo europeo?

"Ante todo, tenemos que reconocer que somos deudores del teatro francés, alemán, español, del suizo y del teatro inglés; el próximo año participa el Reino Unido. Para un director teatral y los elencos este es un encuentro con el padre y la madre, pero los hijos también han crecido mucho. Este festival seguramente va a develar eso, porque vienen a este festival autores muy notables. Joseph Benet es un autorazo, Olivier Py, de Francia, de primera línea... Cuando ellos ven los montajes de los chilenos les produce conmoción. La retroalimentación es fundamental".

FUNCIONES

Sacándose las máscaras

Mañana es el día. La inauguración será en el Goethe Institut (Esmeralda 650). 

Lunes 22. A las 20 horas se estrena "Ma vie de chandelle", de Fabrice Melquiot. Dirigida por Víctor Carrasco. Elenco: Francisca Gavilán, Néstor Cantillana, Francisco Pérez-Bannen.

Martes 23, Goethe Institut, a las 20 horas: "Eso a un hijo no se le hace", de Josep María Benet. Dirección: Andrés Céspedes. Elenco: Paula Zúñiga, Luz Valdivieso, Pablo Meza, José Patricio Contreras, Patricio Molina.

Miércoles 24 de septiembre, Goethe Institut, 20 horas : "Patético jinete del rock and roll", de Jesús Campos. Dirección: Elsa Poblete. Elenco: Rodolfo Pulgar, César Róbinson López y Carolina González.

Jueves 25. Obra: "Electronic City", de Bob Richter, Goethe Institut. Dirección: Luis Ureta. Elenco: Roxana Naranjo, Macarena Silva, Catalina Marina, Marcela de la Carrera, Andrés Velasco, Mauricio Diocares, Jaime Omeña.

Viernes 26, Goethe Institut, 20 horas: "Norway. Today", de Igor Bauersima. Dirección: Ana María Harcha y Francisca Bernardi. Elenco: Mariana Muñoz, Francisco Fafifo Ossa.

Sábado 27, en Goethe Institut, 20 horas : "Tiempo para amar, tiempo para morir", de Fritz Kater. Dirección: Raúl Osorio. Elenco: Alfredo Allende, Claudia Aravena, César Denecken, Patricia García, Constanza Iglesias, Sonia Mena, Eugenio Morales.

Domingo 28, Goethe Institut, 20 horas : "Teatros", de Oliver Py. Dirección: Rodrigo Pérez. Elenco: Pablo Valledor, Sebastián de la Cuesta, Jorge Becker, Amparo Noguera, Ricardo Fernández.

Lunes 29, Goethe Institut, 20 horas : "Ma vie de chandelle". 

Martes 30, Goethe Institut, 20 horas : "Tiempo para amar, tiempo para morir". 

Miércoles 1 de octubre, en el Centro Cultural de España, 20 horas. "Patético jinete del rock and roll". 

Jueves 2, Centro Cultural de España, 20 horas: "Norway. Today". 

Viernes 3, 20 horas: "Eso a un hijo no se le hace". 

Sábado 4, 20 horas : "Teatros".

Domingo 5: "Electronic City". Mayores informaciones de mesas redondas y conferencias (y retiro de entradas] en el Instituto Chileno Francés, Goethe Institut y Centro Cultural de España.

La selección

Explosivas obras

Entre las obras que serán estrenadas, lo sociológico toma fuerza en la alemana "Tiempo para amar, tiempo para morir", de Fritz Kater.

"Sí, son historias de amor después de la caída del muro en Berlín Oriental. Figura el tema de los hermanos que estaban divididos. Lo juvenil, la sexualidad, el tema de quiénes somos. Hay un dolor, una fisura muy fuerte que recuerda la identidad".

- Fritz Kater es también un gran dramaturgo alemán, que se inició en Berlín Oriental.

"Él recoge la tradición teatral alemana y viaja lejos. Su obra tiene algo de novela y en ese sentido no tiene ningún complejo. Es capaz de asumir un género en forma falsa, con caos y en orden. Los alemanes juegan a los límites para escribir".

- Lo hace también muy especialmente el alemán Bob Richter con "Electronic City", que veremos.

"Sí. 'Electronic City' es una obra mucho más radical. Uno no sabe en qué país se está, en qué aeropuerto; uno no sabe si tu amor es tu amor, y es una historia de amor. Trata sobre un hombre que le gusta una mujer, un tema que me obsesiona. Es una especie de Romeo y Julieta 'enchufado'. Y está también el cine, el intertexto. Se arma una obra con muchas otras obras".

- En tanto, lo delirante se despliega en la española "Eso a un hijo no se le hace", de Josep Maria Benet, acerca de un asesino que mata a sus sucesivas parejas.

"Josep Benet es un maestro, un autor crucial que ha abierto paso a otros muy importantes de hoy. Él cruza todos los géneros y es muy ecléctico. Hace guiones para televisión, escribe libretos de radio y los mezcla. Esta obra es como una especie de guión de televisión, pero falso, traicionado, donde suceden repentinamente cosas como de películas de terror".

- ¿Habrá alguna obra experimental y descolocante del tipo "La Confesión", que vimos en el MAC, donde 22 actores se confesaban con 22 espectadores sobre pecados escritos por 22 dramaturgos?

"Yo fui uno de los autores. Fue una experiencia espectacular. Aquí vendrá una obra del gran francés Oliver Py. La obra de Py, "Teatros", recoge el estilo de "La confesión", en el sentido de la escritura martirio, la escritura castigo. En ese espectáculo se daba una purga, de ahí que ha-cían entrar a los espectadores como a una iglesia e internamente surgía un temor, una gran angustia, algo catárquico".

- Y en términos de presentación va a haber innovaciones como en "La Confesión", donde los espectadores nos sentábamos en confesionarios con un actor.

"Sí, en el caso de la obra "Teatros", de Py, será dirigida por Rodrigo Pérez, que es un gran director y siempre hace innovaciones. Pero pienso que todos los directores van a hacerlo. Raúl Osorio, por ejemplo, que va a dirigir "Tiempo para amar y tiempo para morir".

- La otra obra francesa, "Ma vie de chandelle" explora la perturbada moralidad de sus personajes

"Sí y es de un novísimo autor, Fabrice Melquiot. Tiene una escritura conectada con la tradición trágica francesa mezclada con el pop. Por eso que está el mundo del glamour, de la vanidad, el mundo del ego falso y del verdadero. Está el amor. Hay un triángulo y aparece de nuevo el tema de la sexualidad. Habría que pensar un poco por qué". 

"En todas las escrituras aparece la sexualidad y para mí es lenguaje, cuando ya no se puede hablar pasamos al sexo. En el teatro es así, palabras que arrastran acciones. Se supone que la sexualidad mitiga dolores, y estas son obras que están cruzadas por eso. Pero también en la obra de Fabrice está el tema romántico. El hombre normalmente, en el teatro, quiere ser alguien frente a alguien, y la mujer quiere ser feliz no más. ¡Maravilloso!

- Los actuales reality y el chat toman protagonismo en la suiza "Norway".

"La obra suiza es muy generacional, recuerda mucho el gran cine de Jean Luc Godard, un revolucionario que está detrás de muchas obras. "Norway Today" es, en el fondo, la historia de dos personas que a través del chat se ponen de acuerdo para suicidarse, basado en un caso real, con final sorpresivo. Son historias de amor tecnológicas lo que toca mucho al espectador joven chileno".

- Y de todas las obras, ¿cuál le interesa más?

"Creo que armamos un material explosivo. Hay una haute cuisine, tenemos la comida española, catalana, la suiza, la francesa, alemana. Pero de las que me siento más cerca es "Electronic City", por su escritura, hay ahí una película. Finge una obra teatral, pero en el fondo es una escritura de un intertexto. En tanto, por el lado escritural me parecen obras muy maduras, esencialmente la del francés Oliver Py y la del alemán Bob Richter. La dramaturgia exige un gran pensamiento".


